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La institución en donde se desarrolla esta 
experiencia es el Jardín Maternal “Rayito 
de Sol” perteneciente a la Secretaría de 
Bienestar de la Universidad Nacional 
de Río Cuarto. Dicho jardín maternal es 
un espacio educativo en donde asisten 
niños desde los 4 meses a 3 años de edad 
inclusive. Sus salas se encuentran abiertas 
a los hijos de docentes, no docentes y 
estudiantes de esta casa de altos estudios. 
La sala seleccionada para socializar esta 
narrativa es la sala Lactario II, a la cual 
concurren niños y niñas (10) entre 10 y 15 
meses aproximadamente. 
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Pensar en el impacto de la Pandemia 
en nuestra Comunidad Universitaria 
y el Jardín Maternal en particular, es 
pensar sobre un acontecimiento. Como 
dice Deleuze  “un acontecimiento existe 
como un problema a resolver, una tarea 
a cumplir (…)” y plantea que, en este caso, 
las soluciones requieren de instancias 
nuevas que no se puede responder con lo 
ya disponible sino que nos enfrentamos 
a “una invención”. Además, el autor 
expresa algo que resulta muy pertinente 
en estos contextos y tiene que ver con la 
sensibilidad, con “las maneras de sentir”, 
“abriendo un nuevo espacio de posibles”. 

La llegada imprevista de la Pandemia 
transformó lo cotidiano en un 
acontecimiento y nos puso en situación 
de nuevas construcciones, nuevos 
sentires y nuevos posibles, ya que esa 
realidad diaria, cotidiana, tangible, vivida 
desde el estar presente, había quedado 
“en suspenso”, se había detenido en 
relación a ese espacio educativo para dar 
continuidad de otra manera en el espacio 
familiar. 

IMPACTO DE LA PANDEMIA



Y fue precisamente en esta transición/
transformación donde nos encontramos 
repensando cómo es que hacemos lo que 
hacemos para decir que otra cosa podemos 
hacer  (…), como esos “bienes comunes” (en 
palabras de Simons, 2014) construidos por el 
encuentro con los otros, el establecimiento 
de relaciones afectivas con las nuevas 
figuras de crianza (docentes) y el espacio 
físico que incluía a los niños/as en situación 
de vida grupal temprana, se interrumpe 
suspendiéndose también la posibilidad de 
sostén de la función materna/paterna que 
lleva adelante el Jardín Maternal. 
Al respecto, en los escritos de Chokler 
y Gresores  (2018), podemos encontrar 
algunos aportes: “Nosotros pensamos que, 
más que de roles específicos articulados 
sobre el género, podríamos hablar de 
funciones sociales indispensables” (p. 4). 
Continúan reflexionando, “las funciones 
de apego seguro y de comunicación son 
entonces esenciales. Pero en esto las 
cualidades del niño juegan un rol primordial. 
Como dijera Julián de Ajuriaguera: ‘el niño 
es el creador del amor materno’ y, nosotras 

agregaríamos, del de ambos padres” (p. 6). 
O en todo caso “quién es el sujeto garante 
de la asimetría necesaria entre alguien 
más estructurado y otro en proceso de 
estructuración” (p. 8). 
En palabras textuales, algunas familias se 
refieren a este acontecimiento que irrumpe 
lo cotidiano: “El tiempo, el espacio y las 
rutinas se han redefinido... Estamos todo 
el día, todos los días en casa, todos juntos. 
Lugar que habitamos pocas horas, todos 
juntos. Papá y mamá trabajamos desde 
casa, muchas horas de trabajo que no son 
continuadas ni respetan el horario de 9 a 
6, se extienden las horas, se mezclan con 
juegos, con risas, con gritos, con llantos, 
con demandas de atención”. Otra familia 
expresa al respecto: “El aislamiento me ha 
dado la posibilidad de acompañar a este 
pequeño desde que se despierta hasta 
que vuelve a dormirse... de conocerlo en 
sus reacciones, en sus miedos (o los que 
interpreto como tales), en sus aprendizajes 
continuos... y me ha dado la ardua tarea 
de reinventar cualquier actividad que 
desee hacer en formato “juego””. 



El desafío interpela nuestra acción docen-
te y nos pone a repensar la gestión de la 
práctica desde la proyección de un nuevo 
espacio transicional o como lo expresa Ma-
ría Emilia López  “qué nuevas operaciones 
son las que van a sostener las tareas del 
acompañamiento”, ahora desde la distan-
cia, porque definitivamente nos encon-
trábamos frente a “la singularidad de una 
experiencia” (Duschatzky, 2014)  y ante la 
necesidad de construir nuevos entrama-
dos al respecto. Agustina Lejarraga (2014)  
hace referencia a los singular expresando 
que “lo singular es lo pensable porque es 
donde nos ponemos en relación con el 
mundo” y de alguna y varias maneras esta 
nueva situación nos convoca a todas las 
docentes del jardín maternal y a cada gru-
po de sala en particular a ponernos en re-
lación directa con una experiencia pensa-
ble que se relaciona con estas preguntas: 
¿cómo nos vinculamos a partir de ahora 
con las familias y los niños/as, cómo acercá-
bamos lo educativo a lo familiar y logramos 
que allí pudiera desarrollarse, cómo invita-
mos/involucramos a los padres (familia) a 
ser mediadores en este proceso y al mismo 
tiempo garantizamos la continuidad de los 
principios pedagógicos existentes y que 
hacen a la especificidad de nuestra prác-
tica?

Es aquí donde comienzan a surgir los nue-
vos sentidos, lo que somos capaces de 
construir con otros (docentes, familias). El 
cambio en nuestra realidad llevaba a un 
cambio en nuestras prácticas, pero ahora 

nuestra práctica salía de la “forma conoci-
da” para dar lugar a “otras formas” y por 
ende a otras posibilidades. 

Si pensamos en una variante que induda-
blemente se transformó en primera ins-
tancia fue el tiempo, el tiempo pautado de 
la cotidianeidad de un espacio preparado 
para una función específica, que dio lugar 
a otra temporalidad que se desarrolla en 
otro espacio con otra función. 

Otra instancia importante fue crear una 
red de intercambios para este momento 
de distancia física, realizando una lectura 
permanente de las relaciones que se iban 
constituyendo y que nos brindara una 
mirada atenta de lo que iba/va sucedien-
do. Para ello fue necesario en un comienzo 
organizarnos de manera tal que nuestra 
invitación llegara a cada una de las fami-
lias. Se utilizó en primera instancia la red 
social WhatsApp en la Comisión de fami-
lia, a través de la dirección del jardín, luego 
por la plataforma EVELIA de la UNRC y por 
mensajes a través de e-mails. Situándonos 
en las propuestas pensadas, cada una de 
ellas incluye el término acompañar, no sólo 
a cada niño en particular sino a los adul-
tos cuidadores de sus hijos/as. Las primeras 
sugerencias abordadas hacia las familias 
fueron acerca de habitar este espacio ho-
gar, que se reinventaba en cada momento, 
teniendo en claro la necesidad de los ni-
ños de un espacio propio. Priorizamos ante 
todo el espacio al aire libre, brindando ele-
mentos pertinentes según las competen-



cias desarrolladas por los niños y niñas. La 
importancia de considerar a los cuidados 
corporales (higiene, alimentación y des-
canso) y el juego autónomo como relevan-
tes en la constitución de la subjetividad de 
cada niño/a. La organización del entorno 
material y relacional tomó gran relevancia 
en las familias, pudiendo luego trascender 
en lecturas específicas de material adecua-
do y pertinente para la primera infancia. 

Quizás la pregunta que guía este fragmen-
to de la narrativa es ¿qué aprendizajes y 
oportunidades para las infancias y fami-
lias se pueden identificar? Esto adquiriría 
mayor significatividad si las familias pudie-
ran expresar sus vivencias desde la diver-
sidad de entornos. Algunas de ellas acer-
caron de manera virtual sus “sentires” en 
relación a esta experiencia que nos gusta-
ría conjugar con las nuestras. Desde esta 
mirada podemos aproximarnos a algunas 
reflexiones que surgen a partir de lo vivido 
en conjunto. 

En primer lugar la posibilidad de ofrecer 
entornos de enseñanza, con las caracte-
rísticas antes mencionadas a las familias, 
garantiza una de las instancias más rele-
vantes en la vida de los niños/as como es 
el derecho en los primeros años de vida a 
acceder a oportunidades de aprendizajes 
y, centrándonos precisamente en esta mi-
rada y en las posibilidades para las familias 
que se generaron, surge esta aproximación 
a la respuesta que Diego Sztulwark  pone 

en pregunta y nosotras elegimos pensarlo 
en afirmativo “lo que merece ser enseñado 
simplemente porque hay algo del vivir que 
se juega allí” . Creemos que esta frase con-
juga perfectamente lo pedagógico con lo 
familiar, lo planificado con lo vivido y sen-
tido, lo que pasa en el Jardín Maternal con 
lo que pasa en el hogar, lo que puede en-
señar el docente con lo que puede aportar 
la familia. Tal vez allí encontramos la clave 
de la respuesta, en esta posibilidad que se 
abrió de ofrecer propuestas de enseñanza 
para que las familias compartieran. Ello se 
entrelaza con nuestras prácticas generan-
do “los nuevos posibles” (Diego Sztulwark, 
2013). 

Ahora el Jardín dejó de ser la “institución 
especializada” para reconstruirse y ser por 
un tiempo un espacio de intercambio de 
modos de vida. 

Desde las experiencias de las familias al re-
ferirse a nuestras sugerencias y propuestas, 
nos relatan. “Hay días muy buenos, otros 
no tanto. Hay días que J (niño) duerme un 
poco más y juega solito por un rato. Hay 
otros que está todo el día pidiendo que es-
temos con él. Algunos hábitos se hicieron 
rutinas, salir al patio después del almuer-
zo por ejemplo. Allí J (niño) inspecciona 
todo lo que encuentra, camina, corre, cor-
ta pasto, arranca alguna que otra hojita 
(se le escapa la manito)”. Otra familia nos 
comenta: “Yo me creía ingeniosa, pero se 
me acaban las ideas en más de una opor-



tunidad! Me divierto mucho... nos diverti-
mos mucho. Hoy el gran desafío, y me da 
hasta bronca conmigo misma escribirlo, 
es controlar la devoción por agarrar nues-
tros celulares. Somos bastante cuidado-
sos de no tener los teléfonos cerca, pero 
los busca en nuestros bolsillos y empieza 
a llorar para ver la “muuu”. Creo que hoy 
es nuestro mayor dolor de cabeza. Y tiene 
un año y medio! Apagamos las pantallas 
y abrimos las ventanas... más bien sali-
mos de cuerpo entero al patio jeje”. 

Entre el devenir de lo que podemos ofre-
cerles como docentes y las vivencias e inte-
rrogantes que las familias expresan en este 
trabajo en colaboración, se vislumbran y 
entremezclan las “potencialidades educa-
tivas del jardín maternal” , el sentido atri-
buido al mismo. Cómo el maternaje que 
emerge y se da en el contexto familiar se 
puede trasladar al jardín y viceversa y la im-
portancia que adquieren los intercambios 
de mutualidad cuando algunas mamás ex-
presan cómo sería el post pandemia: “Jus-
tamente en estos días charlábamos con 
los abuelos de J (niño) ¿cómo será reen-
contrarse con sus amiguitos del Jardín, 
del querido Rayito? ¿Cuánto influye en su 
constitución como niño no poder com-
partir los días con otros niños? ¿Cómo hu-
bieran sido los días con otros niños? ¿Qué 
otras cosas hubiera aprendido? Muchas 
preguntas que en esta invitación que nos 
hacen tienen que ver con pensar en la in-
fancia. ¿Cómo es una infancia sin jardín? 
¿En qué se diferencia esa infancia con o 
sin jardín? ¿Cómo será y cuándo podre-
mos volver a ese lugar que nos es común, 
familiar y querido como el jardín?”. Otra 
familia expresa: “cómo sería esta etapa 
de “aprendizaje esponja” que está tenien-
do P (niño) con sus compañeritos y en un 
ámbito preparado para formarlo. Noso-
tros papás, tíos y abuelos sólo tenemos 

cariño y sentido común para darle (que 
no es poco, claro) y guiar sus monadas y 
sus “cacacas” (como dice él). Me apena 
pensar que disfrutaría mucho de la inte-
racción y que no podemos dársela. ¿Le 
dejará alguna secuela el aislamiento en 
esta etapa? ¿Será demasiada interacción 
sólo con mamá? Debería restringirle mis 
abrazos y upas? Pienso en voz alta... pien-
so en esta infancia. Vuelvo a mis guías: ca-
riño y sentido común”. 

Retomando lo que las familias nos relatan, 
es que decidimos orientar nuestras últimas 
propuestas en la importancia de la Obser-
vación, la Comunicación  y la Autonomía, 
para que este “sentido común” como nos 
comunican algunas familias, se enriquez-
ca, complejice y sistematice subjetivando 
y construyendo desde los sentidos peda-
gógicos que hacen a la especificidad de 
nuestro espacio educativo. 

Al respecto las familias relatan “La antici-
pación nos tranquiliza a los adultos… in-
tentamos anticipar lo que sabemos que 
puede asustarlo o emocionarlo…”, “El 
papá, A. habla mucho con P. (niño)… y le 
va explicando cada cosa que hace. A mí 
me parecía al cuete que lo hiciera… que 
P. no entiende lo que le dice… que le da 
demasiadas indicaciones o demasiadas 
palabras para su pequeño vocabulario. 
Juntos arreglan cosas, cada uno con sus 
herramientas, y A. le explica para qué sir-
ve cada cosa, que los tornillos chiquitos 
no hay que tocarlos, que se pierden, que 
son peligrosos si se los pone en la boca… 
etc. etc. Y cuando me acerco a ver qué es-
tán haciendo juntos. P. le alcanza exacta-
mente lo que A. le va pidiendo”. 

“Aunque duela la espalda, vamos adop-
tando la costumbre de bajar el nivel de 
nuestras vidas cotidianas a su altura.” 
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Para concluir esta narrativa, queremos en primera instancia rescatar los comentarios de 
una mamá: 

“Gracias por estar siempre presente… de esta manera tan firme y no demandante. 
Siento que nos acompañan en sus propuestas, pero no nos exigen. Gracias por las 
propuestas que nos envían…. Concretas y con sustento teórico… me encantan. Por 
eso quisiera compartir con Uds. algo, aunque sea muy poquito, de lo que no pudimos 
vivir juntas este año… el crecer de P. Espero haberlas hecho sentir un poquito más 
cerca de esta etapa, en la que Uds. nos acompañan y nosotros nos dejamos acom-
pañar…”. 

Esto significa un nuevo comienzo para pensar, repensar, valorando el acompañamiento 
mutuo, el estar sin exigencias, estar presentes, atentas a todo lo que va sucediendo en 
nosotras como educadoras de la primera infancia, en los adultos cuidadores y en cada 
niño y niña que tenemos la responsabilidad y el compromiso en acompañar a crecer 
desde el respeto y la espera afectiva. 


